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. Con viento íresco de levante, y con frescos y
nuevos enredos ingleses en la cuestión de Orien-
te, pusimos otra vez, hermanos míos, nuestras re-

verendas humanidades á bordo del vapor Coriano

para el Puerto dé Santa María, y con dirección á

esta de Jerez. Algo le impuso á Tirabeque , y
tampoco era cosa que á mi i-everencáa divirtiera
mucho, el aspecto que presentaba ía mar , pues
había un oleage muy decente , si bien los inteii=>
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gentes y principalmente el capitán aseguraban qtí_

no era un oleage de malicia , sino asi superficial f
de poco fondo. «Asi será, decia yo; pero ¿quién
sabe ? Superficial y de poco fondo le parecía áí
Duque de la Victoria otro oleage de que él recor-
dará aue hablamos en tiempo oportuno ; desprecia-

ble é incapaz de hacer balancear la nave del es-

tado íe parecía , y después habrá visto qué eloleagg
ha ido tomando incremento, y que si no hace zo-
zobrar la nave, al menos sin pasar un mal rato

y sufrir algún mareo pienso que no ha de esca-
par el confiadísimo piloto , ya que al fin pueda do-
meñar las olas , para Jo cual no necesitará ya me-

nos que empuñar el tridente de Neréo, cuando
entonces le hubiera bastado el remo de una bar=
quilla de pescador.

Tranquilizábame sin embargo eí que la trave-
sía no era larga , y dedíquéme á tranquilizar tam-

bién á Tirabeque á quien un color se le iba y otra
se le venia. «Animo, Pelegriií, le dije,» que esto
no vale nada. ¿Quieres bajar á alguna de las'cá-
maras ó quieres seguir en cubierta para ver la
cortes? Entre uno y otro tu lega persona es-coja.
—Señor, entre cámaras y cortes poco hay que es-
cojer: cuanto mas que las cortes pienso que tea.

drán muy poco que ver ahora, aunque pudieras
verse desde aqui, porque me hago cargo que se
reducirán á aprobar actas y á llenar aquello de
gente cuanta antes.—No es eso , hombre , no es eso;
no te hablo yo ahora de cortes donde se hacen
las leyes , sino de la fragata de guerra Cortes, que
es aquella embarcación de veinte y tantos eaño»



SeS, <|üe se vé allí anclada y que dejaremos lúégé_ nuestra derecha ; esta es como una muestrecitá
que nos ha quedado en señaJ de que tubimos és&
cuadra.=Señór , sin düdá aquel diputado D. Simón
\ 1) que el año pasado echaba dé menos Jbs caño-
nes en Jas caites creyó que se haJJaba eh ésa fra-
gata y no en el salón del Congreso.

La mar, hermano Tirabeque, crece y men-
gua , el comerció está siempre bajando, y los im-
puestos , ios derechas y las trabas permanecen pe-

\u25a0 ' Y dígame vd., mi amo ¿lá mar está creciendo
¿hora , ó está menguando? Porque yo tengo para
fhi que está subiendo ahora á todo subir—Pues té
equivocas ', porque hace ya un rato que está lá
marea en su periodo descendebte, como lá bolsa
de Madrid.—Diga vd. señor, y esos arincéles qué
pagan Jos barcos que entran en Cádiz ¿bajan tam-

bién cuando baja Ja marea—Tecla és la qué has
pulsado, hermano Pelégrin , qué resuena muy pro-
fundamente eñ Jos corazones de Jos gaditanos. Por-
que has de saber que el derecho que pagan laá
embarcaciones que arriban ál Puerto dé Cádiz es
ün dos por ciento mas subido qué él que pagan en

los demás puertos del mediterráneo; y si á esto

se agrega que es la única población recargada con
¡el medio por ciento del derecho del Guadalquivir
con otras muchas gabelas que sobre ella pesan,
no estrañarás que el "comerció, y de consiguiente
Ik población de Cádiz , háyá ido decayendo hasta
reducirle á ün esqueleto de ló que fué, y hástá
quedar hecha ün destierro muy bonito.



Eres como el sol de hermosa;
como la mar de abundante,
pero la mar crece y mengua,
y tú vas siempre eri menguante.

reúnes sin bajar ardite. De manera qué podía cái¡¿

tarse á Cádiz por el estilo que el otro cantaba á sii
novia

Si con ingratitudes _. ,, .,
pagas finezas; .-'.,:•

busca en el mundo tontos
que te las hagan.

—Mal consuena eso , hombre—Señor,- es que mé
parece que siento un poco de máréo.-No lo es-
írí?_°' P orque ó mucho m. equivoco, ó estamos
empezando á pasarda barra. Qué ;¿ tiemblas, men-
guado?—Señor , no tiemblo, pera tampoco estoy
para hacer cantares, y si yo; soy menguado, pa-
réele que -yd.etí; este^n™^ no es muy cre-

c^?- n:.yÉvP_. P__ ,s.P'ghír si güst,ai_ y . que. tanta
la.__ícha__de._vahentes.quei. yo d<_-aquí-no-paso,

--.

Lo admirable es, Pelegrii. s que en medio dé
éste estado dé decadencia y dé desatención por
parte del gobierno, se haya prestado el comerció
de Cádiz , como lo ha hecho estos dias, á abrir sus
bolsas haciendo á la intendencia ün anticipó dé
cuarenta y tantos mil pesos qué necesitaba: des-
prendimiento que á fé mia no se encuentra en tó.

das partes.—Asi es la verdad; señor, y todavía
estoy viendo qué el gobierno Jes ha de pagar coa
una ingratitud: y ea ese caso podrán los herma-
nos comerciantes de Cádiz cantar .al gobierno poB'
el estilo que el otro cantaba á su novia:



aunque tenga que hacer noche sobre estas tablas.
: 'Hízome reir, y no poco, la peregrina idea de

pretender no pasar la barra quedándose en el bar-

co que iba navegando, invitándonos á los demás á

seguir en él que es cuanto puede el miedo tras-

tornar las discurrideras de un lego meticuloso. Al
fin pasamos la barra sin novedad particular , que

no fué poco triunfo, porque la barra del Puerto
es la cuestión de Regencia de este mar : en ella
está él peligro, y una vez salvado . el sistema de
navegación ya no ofrece dificultades.

Volvióle á Tirabeque su natural color; arriba-
mos al Puerto, saltamos en tierra , mi paternidad

tomó un polvo , Pelegris se sacudió ei que en la

mar-había cogido, atravesamos el Vergel, y al en .
trar por una de las desembocaduras de las calles

que á él conducen, llamónos la atención un rotulo

que escrito en una tabla se distinguía; saqué mis

espejuelos, y vi que decia así: Hecho por Juan

Gabara bajo la dirección de un alcalde que tenia

por divisa, liW . * caiga el que caiga, cosa im^

portante en las circunstancias de la nación en 1839.»
Nos reímos del alcalde, y aplaudimos su sistema,

porque hay hombres que profesan un buen siste-

ma , y hacen cosas de reir: observación importan-

te en las circunstancias de la nación en Í84i.

• Enseñáronnos la casa donde Fernando VII fir-

mó el famoso decreto, de ±° de octubre de 1825,

ó sea el asesinato real de los liberales. Contentos
y alegres encontró mi reverencia á todos Jos que

hoy lo son en el Puerto, á causa de una comuni-

cación que acababan de recibir del Duque de ía



3ar.»

Victoria, en que ademas de aprobar el aetier4g
que á propuesta del hermano D. Juan José Gaj
(uno de los alcaldes en 1840, y de quien habíamos,
venido acompañados desde Cádiz) habia hecho eí
ayuntamiento de aquel año de colocar e« la sais.
Capitular una lápida con el nombre del Duque de
la Victoria, añadía este :. .si los servicios que co-
mo buen español he prestado á mi patria han me-
recido la consideración de mis, conciudadanos , la,
manera h°nqrífipa de recordarlos el ayuntamiento
constitucional del puerto de Santa Maria ha sido la,
mas grata recompensa que yo haya podido alean-

La milicia nacional, que ms,s parece alli en su,
marcial continente tropa veterana que milicia, hon-
ró á mi paternidad por la noche con una serena-
ta; Ja banda de músicos tenia el especial mérito,
de ser todos nacionales voluntarios, y músicos des-
prendidos , pues ninguno de eUos goza sueldo. Si
asj hicieran muchos de Jos altos empleados que n*Jo necesitan, no se irían las rentas de la naciog,
etitre músicos y danzantes. Mi reverencia gerun-
diana tuvo el honor de verse rodeado y favorecidoaquella noche de los gefes de la miliciay de varios
individuos de la municipalidad, y Tirabeque tam-
bién encontró, ajli muy buenos amigos, tales como
el ciudadano Barranquilla , por otro nombre Fies-
chA , en memoria de otra especie de máquina in.
f?rnal que. el año pasado inventó y colocó comoaquel en su ventana; el cabo Mojarra, no menosardiente patriota que Barranquilla, elocuente ora-
dor déla clase de cabos, y orgulloso del títulode



Por la mañana saJió Ja redacción de F*. Ge-

8ptóSO para Jerez, escoltada de lo;> guard.as mu-

nicipales*^ de caballería del puerto, famosos perse-
güXres de ladrones, que han limpiado de ellos el
lab¡Pasamos por el afamado trozo de camino 11a-

__jj& Porfal, largo como de una legua esca^
el mas interesante trozo de arrecife que hay en

EsraB. pues es por donde tiene que hacerse ne-

«eti.ai.elte todo Pel tráfico de Jerez garai Hev.r

sus frutos y riquezas al muelle llamado también

del Portal, calculándose en 10 o 1¿ mil carreías

las aue mensúrente transitan por el1 ; pero el

mas
q

abandonado y fatal hasta £*\%J™£
trozos de caminos, calzadas, veredas,

•"'«^fnadas y carreteras se conocen en la Jescammada
¿esveredada v descalzada patria de Fr.

Elxamfno deí Portal era este invierno el
S_ ÍÍp hacienda donde todo se buudia, todo iraca-

z___g__i_isA;zr^
_^_^&^^rT¿___
y era fogosa sepultura de vendantes. Ye,daa

Mojarra, por haberle adquirido mojándose en un

chaeuazaí en persecución de facciosos; un Tira-

ÍXde clase mas distinguida que los tocayos que
poflo general encuentra°en todos los pueblos; y

Etras pfrsonas adictas coa quienes paso el tiempo

en agradables conferencias.

VINO DIOS AL HUNDO,
Y VINO DE JEREZ.



Afortunadamente llegamos sin descalabro á es-
ta ciudad-provincia (porque provincia es mas queciudad una población cuyo término, todo produc-tivo, tiene /2 leguas de circunferencia), conocida¿r- _-PU/ -

y GU d diccio*a™ geográfico porJerez de la Frontera, y que yo llamo, piensoque con _ma ? razón , Jerez de las Bodegas; títulocon mas justicia merecido q„e el de Alcalá de los
ÍT' l°S 'Raadla de las Avellanas, Mansilla delas Muías, Car non de los Condes , Vülanueva delas Manzanas, San Juan de las Abadesas y otros

No es estraño, atendido á que era un gobier-
no enemigo de que se marchara adelante por cual-quier camino que fuese. Resucitóle, pues, el herma-no Cortina ( y vea el hermano como lo mismo dicede él Fr. Gerundio lo malo que lo bueno), y hoyse está ya formando en Jerez una compañía de
accionistas para proceder á su reparación.

El coche conductor de la redacción gerundia-
na sufrió también avería rompiéndose ambos mue-lles; pero esto no fue en el camino, sino á la en-trada del pueblo, por querer eí mayoraj lucirse yentrar á lo republicano corriendo mas de lo que
buenamente el piso y el carruaje permitían. Poreso yo Fr. Gerundio, que quisiera ir avanzandosiempre, me estoy temiendo que si se empeña aen hacer galopar Jos caballos que conducen eJ car-ro de la revolución se rompan entrambos ejes co-Zjrplaf. 3Í may°rai del Puerto >y tenga que

que Ja culpa principal no la tenia el pueblo, sino eldedo malo donde van á parar todos ios golpes es-
to es, el ministerio , en cuyo poder descansó tre.anos ei espediente de soJicitud de reparación.

Tres años oculto
estuvo en desvanes,
pasó mil afanes,
mas resucitó.



Y boy descarga Juan Carrasca

Sai! tomados de producciones ó habitantes qu'á na
Menen ó dejaron de existir ya.

Aqui nos tenéis, pues, hermanos míos muy
amados, en el pueblo que en setiembre fue el pri-
Snero que se pronunció en la provincia, y que pro-
movió el levantamiento de los demás: en el pue=
.lo mas rico de la rica Andalucía , y aun se creé
que de toda España. El afectuoso recibimiento y
cariñosa acogida que nuestras esclautradas perso=
Bas han hallado en el pueblo Jerezano, en sü mi-
licia y ayuntamiento no hay Gerundio ni Supinó
jii parte alguna de ía oración que lo pueda espli»
Bar. Los amigos me acompañan semper et pro sem-
per, como dicen los teólogos que obligan los pre-¡>
ceptos negativos -, como que para escribiros la pre-*
senté, amados lectores míos, he tenido que pedir
una licencia temporal á esta especiex de asamblea
de mayores contribuyentes que toe rodea, supli=
cando me dejen uñas pocas horas solo para es-
cribir el sermo"n. En la serenata de la primera no*

"che oíanse salir de rato en rato de la masa popular
de espectadores ocurrencias y oportunidades > finezas
y flores dirijidas á los dos esclautrados , tan agu*

das, chistosas y naturales que hubieran hecho ren-
al mismo Senador García Carrasco , que pienso-
debe ser el hombre mas avinagrado , mas hocicu-
do y de mas negro humor que se conoce hoy ea
España, si hemos de juzgar por la mala sangre
que manifiesta en las sesiones del senado haber»
le hecho el que la Réj encía haya tenido ei atreví-
teiiento de nombrar senadores.

Solemne y pesado chasco
el hermano Juan Carrasco
allá en setiembre llevó»



Y Je hallarás á fé mía,
SÍ tan necia tontería
t§ empeñas en defender.

Pero mira, Juan Carrasco,
que buscar un nuevo chasco
SO Je ocurre á Barrabás.

¿Dos cuartos á que podia ,
si fueran Rejencia hoy día
tus amigóles de ayer?

. Pero volviendo al chubasco
bien conozco, Juan Carrasco,

iao es fácil Je olvides tú.

lbéqué és cosa de no poder salir de casasrse medio pueblo de Jerez á Jos costados
taguárdia , ansioso de conocerle y saludar-
va es que no miró con tanta atención Mr.
\u25a0e al rostro de Luis Felipe cuando Je retra--
sl daguerrotipo como mira cada jerezana
ias y píes de Tirabeque para ver si coje'aj

Mas te veo én tal atasco,
que te luce?, Juan Carrasco,
como aquel que dijo mú.

¿Con que dice su Excelencia
que no puede la Rejencia
senadores elegir?

jPor vida de la ocurrencia!
Juan Carrasco. ó ten conciencia,
ó te voy á sacudir.

.

Y volviendo á aquel chubasco,
pues ya pasó, Juan Carrasco,
no hablemos, Carrasco, mas.



*r sí le divisan las cinco suelas de su zapato ca-

racterístico. Pero cosa asombrosa! Que el suave y
benigno clima de Andalucía y el continuo ejerci-

cio v distracción haya producido un cambio en la

salud gerundiana , fácilmente lo puedo yo com-
prender: pero que en la pata de Tirabeque haya

producido tal efecto qué pueda ya disimular la coje-

fa hasta el punto de no advertírsele , cosa es que
bo acabo de admirar, Viendo estoy que el clima de

Andalucía va á regenerar á este mozo masque a mi.

Anteayer nos llevaron á ver los establecimien-

tos científicos de Jerez, esto es, sus afamadas bo-

degas. Pero antes se acordó entrar por la plaza

de toros, obra magnífica en su clase, y tan mo-
derna, que se hizo el año 1810 cuando en el ca-

mino del Portal se ahogaban en fango los tran-

seúntes. Es bonito circo; puede contener 1. o 10

mil espectadores, y costó, según tengo entendido,

eomo unos sesenta y tantos mil pesos. INo sm ra-

zón se lee sobre el palco de lajW*»njladen- *»-
tras de oro: JEREZ ABUNDANTE Y LABORIO-
SA. Claro es que tan costosa obra no pudiera na-
cerla hoy sino un pueblo. abundante , y qus no

puede menos de ser laboriosa una población que
invierte tantos pesos en una plaza de toros,

Cuando salimos de la plaza, y apoco rato áe

andar nos dijo uno de los acompañantes: «aquí

podemos entr.., verfn rd?. «ta.-«Hermano , dijoTirabeque, el amo ya ha dicho, misa , y yo W*w«

la he oído , porque le ayudé—Tan.to.mejor. contestó
el hermano 1 va de propósito no fuimos a buscar a

v dsb Paveras *&&basta .que hubiesencum-
plido cora las obligaciones relmosas.-Pues enton

Ees ¿i qué nos quiere vd. llevar otra vez a la
iJ_-ía?-Esto »o es la iglesia, hermano P«^«**
Sino bodega.»^, mirado se quedo Tirabeque de

la esplicacíon, V mi paternidad se acabo de con-

vencer de que Vivía en Ja patria de los vice-vei-

Sas, puesto que se ven templos que parecen bode

gas y bodegas que parecen templos. La primera



Aquel fue dia de revisión general de bodegas!
y asi como basto al congreso un día, que fué eí

qne vimos parecía en efecto la catedral á e Cdídé."ba atendido el infinito número de naves y colutB_¡
sas de que constaba. Con la diferencia qae s

"
capillas, sus _ altares y sus efigies eran seis ó sietenaü pipas, ó botas como llaman en eí país CoBadmirable método y orden colocadas. Desde luego eídueño se armó de Ja caña para echar una avenencia
esto es, una probatura ganeraJ de vinos, éntre-los que figuraban en primera línea el seco' el pa-
jarete, el amoü tillado, la manzanilla y otros de que
Tirabeque se acordará mejor que yo. Él bueno dePeiesrik á todos les iba dando su anrobacion • to-
dos eran buenos para él; en ninguno encontrabatacha legal; era como la comisión de revisión de
aetas, que á todas les va dando él dictamen depase sin dificultad , y si ponia una Jeve resistencia;
á probar aJguno, era mas por ceremonia y por Japlataforma de hacer alguna oposición, que por
repugnancia á probarlo; que eso tienen el buersvino y Jas elecciones legales, nadie se resiste ádarles su voto de aprobación.

i Una cosa sucedió con él que. nos hizo bastante
reír. Nuestros acompañantes probaban también eí
\u25a0vjno , y como mas ínteJijentes , tomando una copa
en la mano,- o/aseJes decir: «buen pelo, buena na-
riz;- buena boca; escéieníé cuerpo; muchos hora*¿ros.»—Oiga vd., hermano . dijo Tirabeque á uno
de los que asi se esplicaban; ¿se puede saber quietó
ss ese mozo tan robusto y tan guapo de quien vd,
Habla. Forque p_ro á fé de Jego que tendíria gus-
to en conocer á ese guapetón.—Ei buen mozo se--
ñor Tirabeque , le respondió, es este vino que acá--
fea de probar, y el buen pelo llamamos nosotros aífoaen color Ja nariz á su fragancia, la boca algusto del paladar _c—Aseguróle á vd,, hermano,,
que si antes de saber su fibacio _ me gustaba,- aho-ra digo que me tienen enamorado las buenas pren-sas del nertnano vino.
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23, para revisar y aprobar Jas actas de Albacete,
Cádiz, Castellón -, Oviedo, Patencia, Segovia, Te-
ruel, Valladolid", Zamora, Burgos, Logroño, Va-
lencia, Pontevedra, Cácéres, Lérida, Tarragona,
Jaén, Coruña y Sevilla, asi nos bastó á nosotros un

dia, que fue el 27, para revisar y aprobar laS bo-
degas de López (D. Julián), de López Malo, de
Gordon, de Domecq, de Garvey, y otras varias de
las mas distinguidas por su magnitud y riqueza nó

menos que por la fama de sus vinos.
Tirabeque jamas perdonaba su turno de pro-

batura. Yo temiéndome que le sobreviniera Una
catástrofe, «cuidado, Pelegriüí , le dije; mira que
el buen vino es como las lisonjas, que si no hay
prudencia para recibirlas, embriagan sin sentir y dan
con el hombre en tierra.—Señor, pierda vd. cui-
dado , y no tenga miedo : venga venga esa media
caña del pajarete: señor, vino Dios almundo y vi-
no de Jerez. —Hombre, tu pareces un Mossen.
Borra.—¿Y quiénes ese Mosiur Gorra para com-

pararme á mi con él?—¿No te he hablado nunca
de Mossen Borra? Era un catalán, criado y chan-
cero del Rey D. Alonso V de Aragón , ó como quien
dice, su Tirabeque, entiendes? Por supuesto que
también era rechoncho y pequeño como tú y aun
aficionado al vino como tú. Sepultado ha de estar

en los claustros de la catedral de Barcelona junto
á la puerta de Santa Lucia, y aun acaso sé con-

serva todavia sobré el sepulcro una figurita de bron-
ce que representa á dicho bufón en traje de niño

Como símbolo de su pequeña estatura. Y como los
reyes por lo regular son caprichosos, dicho don
Alonso hallándose en Ñapóles , le concedió un pri-
vilegio sumamente original y curioso por medio de
una pragmática , que si no me falta la memoria,
ha de decir asi: *-. ,

«D. Alonso, por la gracia de Dios, Key de

Aragón y de Sicilia por una y otra parte del Fa-

ro, de Valencia, de Jerusalen, de Hungría, de
Cerdeña , de Córcega, Conde de Barcelona, Du-



(i) Al llegar á esta parte de la pragmática, los jere-
zanos di?ron, un brinco involuntario de contento.

que de Atenas y Neopatria, y también Conde efe*
Rosellon y de Cerdaña: Por cuanto vuestra vir-tud de vos el magnífico, noble y amado nuestro
Mosen Borra, caballero de la jocosa sabiduría, que
tanto agrada á los príncipes, puebjos y hombres
como que es la delicia del jénero humano, pide
que Nuestra Majestad de quien sois tan estimadoprovea de modo que nuestra salud , esto es , la ale-
gría de los hombres, se conserve cuanto sea posi»
Ble por el tenor de las presentes concedemos
licencia yfacultad á vos el dicho noble Masen Bor-
ra.,.. —"¿Con.qué era noble también, señor?—Por,
ahí verás, Pele .su. , lo. que son algunas noblezas
en su origen; bijas de un capricho de los Reyes,
concedidas acaso á quien les servia de juguete y
diversión: por eso te dije que los príncipes por
lo regular eran caprichosos.«—«En esta nuestra
carta, para que por todo el tiempo que viváis, po-
dáis libre y seguramente y sin incurrir en pena al-
guna; beber y_ echar tragos, una, muchas, muchí-
simas, y repetidas veces, y aun mas de lo que con-
viene : de dia y noche ea cualquier lagar y ato-,
das horas en que os diese gana y fuese de vues-
tro gusto, aunque no tengáis sed, de toda especie
de vinos, ya sea vino duice, griego y latino....—/
Oiga vd.. Sr. Garváli ó Garéli, ó como sea su
gracia de vd. : ¿tiene vd. vino griego y latino?—
Calla esa boca , necio , y déjame seguír.=«Malva-sia , tíroténica , montan .., bonacia , vino especialde Calabria, y de Santo Jíocheto, Noseja, Matinéa,
moscatel del Fanello de Terracina, deJ Pilo, fal-
so amico amábili, vina de Eli y de Fiano, mosca,
ta de Clairana , vino de Madrigal, de Coca, de
Yepes., de Ocañ,a, de San Martin de Valdeigle-
sias, de Tqro, de las lomas de Madrid , y también,
de Carmena , y sobre todo del esquisito. de J.ere&
(1) , ú otras cualesquiera especies de viuos', con tai



aue no sea agrio ni mezclado con agua; sino pa.
% y de aquellos que tienen por excelentes nues-
tros aforadores, y cuyos nombres os son ya bieq

conocidos. Mandando por esta nuestra carta á nues-
tro Bodegonero mayor.... os den por fuerza á gus-
tar, y si conviniera á beber todos los vinos q .£
que'rais y fuese vuestra voluntad. En testimonio^ de
io cual mandamos espedir las presentes autorizar;

das con todos los sellos de nuestra Curia. Dadas
en Castellnovo de Ñapóles á 31 de diciembre del
año del nacimiento de N. S. Jesucristo 1446.—Yq
el Rey D. Alonso.=Vista por el Bodegonero mayor
nuestro Señor el Rey mandó que la escribiese á mi
Francisco Martorell.»

Señor, asi me gustan á mi los hombres, y yd.
debía darme á mi un priyilejio como la gramáti-
ca esa que dio ei rey D. Alongó al hernii.no Moste

Borrá. --Pragmática se dice, Pelegri» , que no

gramática; paréceme á mi que estás un poco gra5

matizado ya con el pajarete. Y en cuanto á dart^
el privilegio, ¿piensas, mentecato, que tú amo
está de humor de imitar ios ridículos caprichos_de_
los reyes , y el juguete que hacen del poder? Seño-
res , cuando vds^ gusten nps podemos retirar por-
que me temo que el individuo este sajga de aqu}

mas. cojo de Ja cabeza que de los pies.
SaJimos en efecto, y pasamos á visitar el colé*

gio de Humanidades (que nq todo habia de fer vi-

sitar bodegas) cuyo iiustrado director recibió á mi

paternidad coa una alocución en Jatin, esmerada,
correcta y elocuente- Sorprendióme agradablemen-
te el encontrar en él un rico gabinete de física, el

mas abundante en maquinaria que mi reverencial

ha visto fuera de Madrid , á cargo del profesor
Chavan-i , que mostró conocimientos no comunes
en la facultad. El establecimiento está perfecta-:
mente dotado y al parecer y según noticias bien
diiiiido, lo cual me releva de decir que no es
obra del gobierno , sino de un particular benéfico
que legó sus bienes para su fundación y dotación,



y de otro particular no menos benéfico que como
álbacéa supo aplicarlos oportunamente y goza del

lisongero título de su protector y patrono.
Ayer -lá benemérita milicia ciudadana dispuso

un espléndido banquete en inmerecido obsequio de
los exclaustrados huéspedes, á que asistieron to-
dos los gefés y oficiales de ambas armas de la mis-
ma, y algunos milicianos por clases, junto con
varios individuos de la municipalidad, y otras, per-
sonas notables del pueblo en número como de
unos 80. La unión y concordia que con satisfac-
ción habia ya notado entre ios liberales Jerez.aaos
reinó muy señaladamente en aquella reunión pa-
triótica. Ni en aquel sitio ni en otro lugar alguno
se advertía el mas -pequeño síntoma de escisión
política, y nadie podría conocer que diez días an-
tes, el dia de San José, hubiera habido en Jerez
guien diera vivas á ia república». Lo cual me con-
rmó en lo mismo de que ya me habian infor-

mado, á saber, de haber sido un. hecho aislado y
parcial de unos pocos, ó instigados. ó ilusas, que.
habiéndose reunido á comer aquel "día olvidaron
por un momento la fuerza y vigor del fruto de
las cepas Jerezanas , y conio habian de proclamar
otra eosa cualquiera, proclamaron lo que dicen
que se dá en proclamar ahora. En este mismo, sen-
tido , es decir , en el sentido de «un trago, mas»
como único móviJ y sin otra trascendencia me han
Labiado Jas familias mismas de los procesados, ál
tiempo de recomendarme que interpusiera mi ge-
rundia mediación en favor de Ja atenuación de Ja
causa, como mi paternidad lo ha hecho de buen gra-
do en cuanto ha alcanzado mi débil influencia y
basta donde es compatible con el respeto que se
merece una causa elevada á procesó ya; tanto,

por una debida fialantropia como por el dolor que
me caeisa el ver estas lastimosas divisiones entre
los liberales,

Y ceso, porque es llegada la hora en que Fr.
Gerundio tiene precisión de dejar el liberal pue-



(i) Aquí necesita reí. paternidad hacer tina rectifica-
ción. En ¡a epístola última indiqué haber hecho aqn.lla
señora su saKda en el Mazzeppa. No fué así, sino tn el
Mercurio., En el Mazzeppa me parece que Rizo el viá-

blo Jerezano, y porque las gentes y los nacionales
de caballería que parece se toman la fina moles-
tia de acompañar á rméstrp.s paternidades de re*

greso, me hacen dejar la pluma de la libertad y
ponerme á las órdenes dé üii mayoral -_y un lá-.
ligo. ,. \u25a0 \u25a0 -: , . ' \u25a0 Sí/p '-\u25a0_ \u25a0\u25a0: \u25a0

k BORDÓ DEL VAPOR MERCURIO,'

á. las 9 de la noche del 31 dé marzo-, acabado dé

-- pasar, el cabo de Trafalgar. aa n,oa

¿.Quien dijera ; hermanos míos muy amados , qué
la, posdata de esta epístola os la había de escribir
á bordo del vapor'"español. .íe-CU-zó. en-la cama-.
ramisma ; sobre la misma mesa en que ...estuvo y
escribió la ex-réinsi Cristina; cuándo iba dé Es.p.a-*
ñá para Portvendres (1)?. Si , hermanos, mios, aquí
á lá cámara de señoras há tenido la fineza de des-
tinarme el capitán del barco ; ya que én este via-

jé, no, vienen hei manas que la ocupen. El herma—
no Capitán sé hizo sin duda cál-»o de .la analogía
y simpatías del traje de las damas coií el de , los
frailes , y qué sé yo qué mas analogías y qué nías

simpatías tendría presentes el hermano capitán..
Lo cierto es que estoy aqui ,, hermanos míos,.

escribiendo como me lo permiten los balances del
buqué, qué hacen inclinar la mesa, ojá á la iz-
quierda, ora á la derecha, coino votación de diputa-
do que quiere jugar á dos. ; Qué de 'reflexiones ins-



|i) Marsella. Véanse las eapilíadas de oétubré.

pira esté lugar á Vuestro Fá. Gerundio, alíisádí?míos! Os aseguro que asi se me agolpan como laí
olas que desde aqui siento rugir en la mar. Ora
iúe figuró ver éñ este mismo sitio a la des«racia¿
dá princesa acompañada de los que lá hicieron des-¿
graciada y que también venian aqui; ora la siga
con eJ pensamiento hasta la Mística ciudad de Dios
(1) y recuerdo su Manifiesto, y Jos Jamentos de un
álriiá en pena que en él Ja hicieron estampar: ora Ja
contemplo mañosamente halagada en las, Tulleriag
por el rey qué hiere y lame: ora se mé vá tras ella
el pensamiento hasta Roma, y en seguida se me re-
presenta en la imajinacion la alocución del Romanó
Pontífice, coa seis años de retraso coucebida , y xae-
díto sobre Ja escomunion con que amenaza á todos
los gobiernos españoles que ni Je lian pedido licen-
cia ni siquiera le han consultado el triodo de gober-
nar este país, de resultas de cuya escomunion está
témi/rído Tirabeque ver secos los rostros de Jos es-
pañoles todos: y detras del Papa veo á sü arriado hijo
José Ramiréi de Arellano , y detras de su amado hijo
José Ramírez Arelláno veo á su amada hija Mariá
Cristina de Borfaon, y Juego me figuro ver á la rei-na Cristina delante de todos, y que há dejado atrás
hasta al mismo D. Carlos (en Bourges "por supuesto
qí_e está mas atrás) y veo tantas cosas detrásy dé-'
lánte que ya ad Jas puedo én éste estado dé intran-
quilidad marítima describir.

Ora reflexiono sobre un Fr. Gerundio que poí
pñmera vez se ve de noche en medio de la mar y
admiro la serenidad de este Fr. Géru. dio, porqué
mé consta de buena tinta que él mismo ño contaba*
con valor para entregarse asi á este respetable ele-
mento. Y solo me distrae mi buen Tirabeque cuán-
do baja de cubierta; como ahora que me dice no-
puede parar de miedo porque ha visto unos pesca-
dos que parecen caballos, y que deben llevar íatén-



eioíses de tragársele sin darle lugar á ponerse biea
«_on Dios, y que sin duda son delfines que asi si-

guen á Jas embarcaciones ,de cerca como siguen los
empleistas á los ministros' ó favoritos, como si su
Inimo no fuera sino hacerles la corte, y el objeto
que llevan es 'Peí de ver : si cae algo que engullir
porque habéis de saber, amados míos;- quedo mismo

¿en los delfines de tierra quelos.de mar; sm s_-££_

Señor,.me está diciendo ahora, ¿qué le parece
á vd.? ¡En Jerez tanto vino y aquí tanta agua!—
Asi es la verdad, Pelígrin; y de éste modo resulta-
rá una epístola mista de agua: y- _Víi_>, especie de
sangría gerundiana; con que. quisiera, acer tara re-

frescar..&.. nuestros suscritores. Pero ¿c¡ué es eso?

¿Estás borracho?—No señor; quien debe ir borracho
es el barco; y si sé contentará con irlo el sólo, fué .
ralo-bendito de Dios, pero lo ínálo es que no me

deja á mi .tenerme en pié. ¿Qué. hora es, señor?-.»

es que los relojes en Ja mar no se emborrachan
también. —Las diez y media.—¿A qué hora salimos

de Cádiz ,mi amo?—Serian Jas cinco y media; á Ja
hora en que iba á reunirse con mucha aJegria su
ayuntamiento á tratar del arrendamiento del dere-
cho de puertas que el gobierno ha dejado á Ja

ciudad , asi como seria indecible la alegría que re-

cibirían todos los pueblos si se -suprimieran los ta-

les arrendamientos por empresas ó particulares que
no pueden en paciencia soportar. Pero punto es es-

te, PeíegriS, que no puede tratarse asi á la flor de-
ag'tia. Acostémonos un rato, que pienso que si lo-
gramos dormir nos ha de venir muy bien.

,Bahi.a de Gibráltar -.. las cinco y
media de la mañana del í.° de abril.

AI frente de Gibráltar estoy, mis queridos her-
manes , anclado el buque , hecho el viaje con faí



O £10
••.:-.-:._

oa-js

fi s_

:o_.__'

aoaiüía- .-_¿

Editor responsable , F. de S. Fuentes.

.:.ii_jp aini , -MADRID: Aj-.h o..ks_ íi.
IMPRENTA DESELLADO-, calle -del Sordo f «ÜR

cual felicidad, y esperando á que la falúa de sani-
dad venga á reconocerle para entrar-en seguida
en la plaza. Aquí estoy:pues -.- hermanos, y habéis
de saber que cuando: oí .en la alborada cantarlos
gallos de la población, y i-eflesioné .que eran gallos
ingleses que cantaban; en España, .sen _. que el al-
ma se me caía y'temí- bajase tanto que no parase
hasta ir é' hacer ¡compañía al áncora del buque.

En este momento se me avisa que los gefes dela milicia.nacional de AJjeciras-, noticiosos anticipa-
damente de; la;veñída gerundiana, acaban de Uegfar
én una faiua cóp -ánimo de llevarnos á.AIgeciras an-
tes de enttar epf-Qib^aJtár; AÍ>ios^ hermanos íhiós,
no sé desde, donde, y cuando podrá : dirijiros la si-
guiente;.pistola-Vuestro.=FR. Gerundio. S -5 j.J_>
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